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Las consecuencias de la educación 
escolarizada: una mirada desde la 
modernización social rural en el sureste 
poblano 


MIRIAM QUIROZ RAMÍREZ" 


Resumen 


Frecuentemente la educación escolarizada en los entornos rurales es caracterizada 
por las precarias condiciones en las cuales se lleva a cabo y el bajo nivel de 
escolaridad de los sujetos. Sin embargo, se presentan variaciones, donde las 
condiciones de educación parecen diferentes a las mencionadas. Es el caso 
de San Bartolo Teontepec, en el sureste poblano, que cuenta con instituciones 
escolares que van desde el nivel básico al medio superior y que se relaciona 
directamente con las de tipo superior por su vinculación con centros regionales 
de zonas aledañas y la Ciudad de México, permitiendo que actores de una 
generación joven alcancen estudios universitarios. Esta situación ha creado una 
serie de contrastes y comparativas temporales entre el pasado, presente y futuro 
de las maneras en las cuáles se obtenían los recursos para el ingreso, cómo se 
realiza ahora y qué es lo que se espera de la educación escolar. Se resalta el 
ámbito subjetivo mediante las aspiraciones, los ingresos monetarios a obtener y 
la “pérdida” de referentes sociales (el saludo y el respeto) de importancia para 
el colectivo. Lo último se traduce en tensiones entre la población envejecida 


! Doctora en Antropología. Becaria posdoctoral del Programa Becas Posdoctorales en la UNAM. 
CEPHCIS. UNAM. Correo electrónico: alexarhm(Wyahoo.com 
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que los desarrolla y los más jóvenes que no los efectúan, creando jerarquías 
y distancias sociales entre ellos, dada la diversidad de perspectivas que se 
tienen a partir de la historia de vida propia y los repertorios culturales locales, 
haciendo de ello la evidenciación de factores de modernización social en los 
entornos rurales. 


Introducción 


El objetivo es caracterizar etnográficamente los efectos sociales del ingreso 
y permanencia diferenciados a la educación escolarizada de adultos mayores 
y jóvenes de San Bartolo Teontepec, consecuencias a las que se entiende 
como modernización social, es decir, cambio y continuidad en las relaciones 
y prácticas de estos sujetos en entornos rurales. 


La importancia de la temática versa en mostrar a la educación escolar 
no desde los procesos pedagógicos que implica en las aulas, sino desde las 
consecuencias derivadas del ingreso y permanencia de unos sujetos con 
respecto a otros, como elemento que se entrelaza e influye en un sistema social 
específico, donde se incorpora, es interpretada y practicada, pero también 
donde origina conflicto y tensión. Este documento aporta al entendimiento de 
la modernización social en entornos rurales no desde sus ámbitos tecnológicos, 
“tradicionales y modernos” o espaciales, sino desde su expresión en la visión 
de ida y vuelta entre cambio y continuidad, vistos a partir del tiempo como uno 
de sus ejes y su expresión a nivel económico y social, propuesta que puede 
ser extensiva a otros ámbitos rurales. 


Se retoma el caso de la comunidad de San Bartolo Teontepec, en el sureste 
del estado de Puebla. Los actores de estudio fueron jóvenes (5 que asisten 
a escuela en diferentes niveles educativos y 2 que se encuentran trabajando 
profesionalmente) y 5 adultos mayores?, ya que a partir de ellos se pudo dar 
cuenta de los efectos y las contradicciones de su participación diferenciada en 
la educación escolar, que se expresan en ámbitos distintos a los institucionales, 
mediante referentes colectivos (las relaciones entre sujetos) y prácticos (los 
usos temporales y el empleo de los recursos económicos) que se han hecho 
parte del día a día de los sujetos. A lo que se suma un trasfondo más general, 
la apuesta por mostrar la diversidad de los ámbitos rurales a través de quienes 
los habitan como jóvenes y adultos mayores, que han sido poco abordados 
desde los estudios rurales. 


2 Los primeros de entre 18 a 22 años. Los segundos de 80 años en adelante. 
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El método etnográfico, se retoma porque atiende el punto de vista de los 
sujetos de estudio, mismos que se constituyen a partir de su experiencia y al 
que se puede acceder desde sus prácticas, relaciones y testimonios (Balcázar 
Nava, González-Arratia, Gurrola Peña y Moysén Chimal, 2013). Todos los 
anteriores son elementos que detentan importancia para este escrito, pues 
reflejan como los procesos de cambio y continuidad se expresan a nivel social. 


Con este fin, se realizó trabajo de campo del 2014 al 2016 lo que permitió 
el acercamiento a la cotidianeidad de los actores de estudio, donde se enuncian 
las consecuencias de la inserción y permanencia escolar diferenciada, para 
dichos acercamientos se negociaron los accesos y acompañamiento de los 
actores en sus actividades cotidianas. 


Las técnicas aplicadas fueron entrevistas a profundidad para mostrar el 
punto de vista sobre la educación, cómo se realiza y la forma en la que se 
constituye a los actores que intervienen en ella; historias de vida que sobre la 
experiencia de los sujetos y su influencia en los repertorios culturales arraigados; 
además de la observación participante a fin de resaltar las expresiones de la 
modernización social derivadas de la incorporación escolar. Por lo que, el texto 
está centrado en una mirada que retoma al tiempo general como transiciones 
generacionales y a los ritmos” particulares mediante el posicionamiento de los 
sujetos con respecto a lo educativo según su experiencia y carga de sentido. 


Los datos se presentan en apartados que muestran los puntos teóricos de 
análisis desde la modernización con la finalidad de exponer las caracteristicas 
de la modernización social rural; a continuación se caracterizan contextualmente 
los servicios educativos relacionados con Teontepec para exhibir el proceso de 
incorporación e inserción educativa; posteriormente se exhiben las rupturas y 
continuidades entre jóvenes y adultos mayores, expresos en la interrelación 
de lo temporal, social y económico desde sus manifestaciones concretas; para 
finalizar se exponen algunos comentarios sobre la modernización social rural. 


1. Apuntes conceptuales sobre la modernización social rural 


La educación ha sido referida en los ámbitos rurales desde las condiciones 
precarias en las que se lleva a cabo o la baja escolaridad de quienes los habitan. 
Sin embargo, también es vista como una alternativa ante condiciones adversas, 
por ejemplo, en el trabajo de Monsalud Gallardo (2011) las instituciones 
educativas españolas como promotoras del desarrollo rural siempre y cuando 


3 El término se utiliza como sinónimo de tiempo. 
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no dejen de lado el estilo de vida de estos espacios en el diseño de políticas 
educativas; Salazar (2008) retoma el caso de las “escuelas de frontera de sectores 
rurales y urbanos” en Colombia para señalar a la educación como impulsora 
de oportunidades laborales, principalmente, para los jóvenes; y Amiguinho 
(011) la plantea como medio para alcanzar el desarrollo, entendido de forma 
amplia, pero primero se deben resolver los problemas que la aquejan a través 
de redes entre alumnos y maestros como forma de acción de la sociedad civil. 


En este sentido, las coincidencias entre los anteriores son innegables: se 
toma a la educación como factor de cambio; el último es concebido como 
desarrollo, la mejora de las condiciones de vida; y exponen la correspondencia 
con factores diferentes (lo cultural como estilo de vida; las redes desde lo social 
y lo económico como prosperidad laboral). En el análisis sugerido se retoman 
algunos de los planteamientos señalados como la mirada a la educación escolar 
como factor de cambio, más se expresan adecuaciones para el contexto en el 
que se trabajó y al tratar de ir más allá de los espacios educativos para expresar 
sus vínculos y consecuencias en otras esferas. 


Se parte de la idea de que las consecuencias de la educación escolar pueden 
ser entendidas como modernización en los entornos rurales. La modernización, 
en su acepción general, se ha entendido como el paso de lo “tradicional” a lo 
“moderno” (Beriain, 2005 y Solé, 1998). 


“Lo moderno y lo tradicional”, por lo general, son presentados como 
opuestos al considerar que lo que es uno, no es el otro: “lo moderno” se 
asocia a la razón, el individuo, el progreso, lo universal y nuevo*. Mientras 
que a “lo tradicional” se le atribuye lo primitivo, lo local, atrasado y estático, 
elementos que se pueden maternizar en tecnologías, para unos simples, para 
otros industriales (Heler, 2007: 9-10 y Flores y Espejel, 2009: 279-280). 


Con base en lo anterior, “lo moderno” no sólo se ha enunciado como 
materialidad (como la tecnología), sino también en el campo ideológico y 
político, particularmente, en el liberalismo y republicanismo: 


Lo moderno es, pues, la integración de un conjunto de principios, valores 
y postulados que fundamentan determinado orden social, en la que destaca 
un individuo con particularidades propias. Bajo este axioma, el progreso, la 
ciencia, la tecnología dio como secuela una sociedad secularizada apegada a los 
principios del liberalismo y del republicanismo (Flores y Espejel, 2009: 279). 


A pesar de esto, las críticas a “lo moderno” aseveran las contradicciones 
en los valores que proclama, tales como el “progreso” o su consideración como 


4 Y constantes referencias a la modernidad. 
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“universal”, pues “lo moderno” no ha llegado por igual. Tales ejemplos los 
constituyen los países del tercer mundo, por lo que, los elementos que definen 
a la modernización también se ubican espacialmente. 


“Lo tradicional”, puede “(...) concebirse como lo que no cambia, lo que es 
estable a través del tiempo, lo obsoleto o atrasado, lo opuesto a las innovaciones, 
lo que no es deseable y debe ser cambiado y lo que es subdesarrollo y por 
consecuencia inferior al mundo civilizado” (González, 2003: 33). Así “lo 
moderno y lo tradicional” son referidos evolutivamente: el segundo está sujeto 
al primero en una relación de superación y superioridad por parte del primero. 
Esto ocasiona que “lo tradicional” sea visto desde “lo moderno” como un 
obstáculo o de forma nostálgica (Felipe Mansilla, 2001: 21). 


Asimismo “lo tradicional” evoca a un estado “en peligro” ante la 
modernidad o a una utopía que se ha dejado atrás ante la individualidad de 
“lo moderno”. A esta postura se objeta que se tiende a ver a “lo tradicional” en 
forma aislada o estática, pero “lo tradicional” es dinámico al interrelacionarse 
con el contexto y sus actores. 


En otro ámbito, “lo moderno y tradicional” para Toledo y Barrera-Bassols 
(2008) se muestra en la relación entre el hombre y su medio ambiente, lo 
que permite dar un giro, para hablar de una tradición moderna que denota 
la interrelación entre factores de cambio y permanencia, en los cuales “lo 
moderno y tradicional” tienen un papel dialéctico. 


En resumen, hablar de la modernización desde “lo moderno y lo 
tradicional”, la define como un concepto polémico y contradictorio. Por eso, 
se apunta que no se toma a la modernización como evolución unidireccional 
ni contraposición de lo “moderno” y lo “tradicional” ni el mero desapego a lo 
propio. Lo que se propone es hablar de modernización desde el cambio y la 
continuidad derivados del ingreso escolar diferenciado, lo que permite tener 
una visión alternativa, que los identifica como elementos que coexisten al ser 
el resultado de un proceso histórico y de su relación que ha influido, en gran 
medida, en la configuración actual de la agricultura, sociedad, industria o época. 
Todo esto desde la continuidad en el cambio y el cambio en la continuidad (la 
primera es referida aquí como variaciones y adaptación en los contextos y la 
segunda como la localización de las transiciones, se mencionan más adelante). 


Lo que se propone va encaminado a ver a la modernización como 
múltiple, al manifestarse en diferentes grados y niveles que han dado paso a 
configuraciones diversamente vividas, que reflejan la presencia conjunta de 
lo que es constante y mutable a través del tiempo, donde hay cabida para los 
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conflictos: las relaciones no siempre son armoniosas. Por lo que, la categoría 
de modernización, evidenciada en una actividad, permite referir a lo rural 
como dinámico, resultando en la propuesta teórica de este escrito. 


Por modernización social rural se propone entender un proceso de transición 
histórico experiencial caracterizado por referentes coyunturales que se presentan 
en lo temporal, social y económico, y la interrelación entre los actores que 
toman parte. En consecuencia, no se constituye únicamente como individual, al 
obedecer a los referentes sociales de los colectivos en los que tiene incidencia, 
ejemplificándolo en la educación escolar. 


Esas modificaciones o continuidades se expresan en pautas temporales 
generales y particulares que organizan la vida de los sujetos: 


A. Las primeras corresponden a su ubicación generacional, consistente 
en un posicionamiento a partir de la etapa de vida en la que se 
encuentran, misma que les otorga experiencias determinadas y 
compartidas con otros en igual posición. Lo anterior se explica 
desde una base histórica: fenómenos y acontecimientos que han 
marcado pautas, verbigracia la educación escolar, que han hecho 
patentes diferenciaciones graduales a lo largo del tiempo en lo 
social y económico, al marcar rupturas/conflictos e incorporaciones: 
“(...) toda acción del hombre han sido y son históricas porque se 
han producido en una época que las define y a la que, a su vez, 
contribuyen a definir” (Valencia García, 2006: 46). 


B. La modernización también se encuentra en fases de un proceso 
que engloban fenómenos sociales particulares que le otorgan 
especificidad y diferenciación, y son referidos como un “antes” y 
“después” temporales que influyen en la aceptación o no de ciertos 
fenómenos según la carga de sentido de los actores (jóvenes o adultos 
mayores); en los ritmos de lo que hacían, hacen o harán, basados en 
el cómo se experimentó la modernización en su historia de vida. Por 
esta razón: 


comprendemos ciertamente que diferentes sociedades construyen concepciones 
muy específicas del espacio y del tiempo. Más aún, la manera verdadera 
de construir el espacio y el tiempo es muy importante para mirar cómo 
nosotros, en nuestras circunstancias contemporáneas, estamos construyendo 
y sosteniendo ciertas nociones de espacio y de tiempo en detrimento de otras 
(Harvey, 1994: 2). 
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La forma en la que los sujetos construyen su tiempo y espacio mediante 
acciones, tiene que ver con su significación social y económicamente. Por 
esta razón, aunque jóvenes y adultos mayores tienen un ritmo propio, debido 
a su ubicación generacional, éste se establece en oposición, según su acceso 
educativo. Así, se propone entender: 


(A los jóvenes como sujetos que) median entre el 'deber ser' y 'ser' a partir de 
tiempos relacionales hacia el interior y exterior del conjunto familiar. (Por su 
parte, los adultos mayores como poseedores de una) experiencia de vida, se 
les relaciona con los hechos del pasado de su comunidad (...) al reconocer que 
su vivencia les brindan soporte para referir como las prácticas han cambiado 
(Quiroz Ramírez, 2017: 98-103). 


Desde las relaciones entre jóvenes y adultos mayores se puede dar cuenta 
de esas coyunturas que se conjugan en procesos sociales. Se trata de procesos, 
pues los cambios no se dan directamente, sino que se ven localizados según las 
continuidades, a la vez que, éstas presentan variaciones a lo largo del tiempo 
como una adaptación a las situaciones escolares dadas en contextos rurales. 


Lo anterior se encuentra en las acciones sociales emprendidas por diferentes 
sujetos, para que otros accedan a centros educativos de tipo público o privado. 
Lo que ha derivado en una ubicación jerárquica; la ordenación de tiempos 
para que unos asistan a la escuela; la disposición de los recursos monetarios 
para su inversión en educación y su influencia en lo cultural: 


En el plano educativo (...) los segmentos etéreos en edad escolar amplifican 
su repertorio de imágenes y roles, lo que significa un conjunto de nuevos 
valores y aspiraciones (...) Así se expresa lo que no puedo hacer o decir de 
otro modo, pretendiendo posicionar una imagen nueva y más urbana, pero 
cada vez más distante de las generaciones que le anteceden (Rodríguez, 1997 
en Rodríguez Torrent y Salas Quintanal, 2004: 8). 


De esta manera, ciertos acontecimientos pudieron ocurrir en un pasado 
lejano o cercano, pero llegan a proyectarse en la contemporaneidad y el futuro 
como elementos aspiraciones. Por lo que, la educación, como causa de la 
modernización, constituye a ésta como una interrelación de tiempos pasado, 
presente y futuro para referir el cómo era, como es, qué ha cambiado y qué 
se espera. La experiencia de los sujetos es importante, es decir, el cómo viven 
esos referentes los lleva a aceptar o no los cambios y amoldarlos a lo continuo, 
presentándose su coexistencia y combinación, así como su enfrentamiento y 
contraposición. Todas las anteriores son caracteristicas que definen a lo rural 
como modos de vida dinámicos. Abundando sobre esto en los siguientes 
apartados. 
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2. Educación escolar en Teontepec 


San Bartolo Teontepec, pertenece al municipio de Tepanco de López, se ubica 
en el sureste poblano, en la región del Valle de Tehuacán, caracterizado por 
un paisaje árido. Según el Censo de Población y Vivienda 2010 del Instituto 
Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) cuenta con una población total de 
5,593 habitantes, dedicados a la agricultura en sus modalidades tradicionales 
(de riego y temporal) y modernas (por contrato o en invernaderos), se destaca la 
relación directa de las primeras con los adultos mayores y de las segundas con 
los jóvenes; el trabajo asalariado en la maquila textil de parte de adolescentes y 
adultos; las granjas avícolas donde se hallan adultos y actores que se acercan a 
la vejez; la migración realizada por sujetos de entre 15 a 50 años; y la ganadería 
caprina por niños y adultos mayores. 


En este conglomerado, diferentes formas de modernización rural tienen 
que ver con las prácticas económicas mencionadas, pero también con la 
introducción de servicios (electricidad, agua potable y salud), de los que se 
subraya a la educación escolar. Ésta, frecuentemente, es caracterizada en los 
entornos rurales por las precarias condiciones en las cuales se lleva a cabo y 
la baja escolaridad. Sin embargo, existen variaciones, donde las condiciones 
de educación parecen diferentes a las mencionadas. 


La población de Teontepec tiene un grado de escolaridad de 6.11 años, 
clasificado por debajo del promedio a nivel estatal (8.5 años) (INEGI, 2015). 
Aunque los datos refieren cierto índice, generacionalmente se aprecian 
modificaciones y distancias entre los adultos mayores que apenas tuvieron 
un tiempo en la escuela, en comparación con los jóvenes que han alcanzado su 
profesionalización. Resultando en que los habitantes de Teontepec mencionen 
que “ya hay muchos que estudiaron ¡Antes cuál!”. La causa es, en gran medida, 
al aumento de instituciones escolares desde el año 2000, según fuentes orales, 
permitiendo que actores de una generación joven tengan estudios universitarios. 


Los servicios de educación en Teontepec son prestados en su modalidad 
pública. La comunidad cuente con 5 preescolares; dos primarias (“Quetzalcóatl 
y “Rafael Ávila Camacho”, la última con turno matutino y vespertino); una 
secundaria (“Pedro Pacheco Zarate”)? y un bachillerato (“Ignacio Zaragoza”). 


Muchos oriundos permanecen en el sistema escolar local hasta concluir 
la educación primaria, ya que no todos cursan la secundaria en Teontepec, al 


3 Denominada así por el personaje que repartió tierras en la zona durante la etapa de la Revolución 
Mexicana. 
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tener las posibilidades económicas para ingresar a instituciones foráneas en 
Tehuacán. Algo similar ocurre con el nivel medio superior, pues se considera 
que aún no tiene lo necesario para el acceso a la universidad. De ahí que, se 
le atribuyan adjetivos como el de “bachiburro”. Ello influye en la decisión de 
los jóvenes para trasladarse a Tehuacán y la ciudad de México. 


El ingreso a la educación superior se realiza en la Universidad Tecnológica 
de Tehuacán o de Tecamachalco, la Unidad Regional de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, o alguna institución de tipo privado. 
Distintas alternativas se encuentran en la ciudad de Puebla, Ciudad de México 
y el Estado de México. Por lo cual, la movilidad se hace presente hacía su 
centro regional y a diferentes zonas del país. 


Esta situación ha creado una serie de contrastes y comparativas entre 
el pasado, presente y futuro de las maneras en las cuáles se obtenían los 
recursos para el ingreso, cómo se realiza ahora y qué es lo que se espera de 
la educación escolar. 


3. Ruptura y continuidad generacional desde lo económico y 
social 


Lo anterior, deriva en variaciones en las visiones de los sujetos con el contraste 
e, incluso, con la separación física, económica y social entre generaciones, 
venidas a partir de la inserción y permanencia educativas diferentes, reflejo 
de los procesos de modernización social. 


Ello se expresa en lo económico (la inversión monetaria, lo que se porta, 
en que turno escolar se asiste) y social (incentivado por los padres, lo que 
se espera, relaciones con la familia, la “pérdida” de referentes culturales, la 
proyección ante otros). Se abunda en éstos como elementos en interrelación, 
motivo por el cual se exhiben en forma acompasada. 


Desde la experiencia de vida de los sujetos de mayor edad (80 años), la 
educación escolar consistía, únicamente, en tres grados. Según testimonios, 
para asistir, les compraban libros (Rosas de la infancia y Daniel Capotillo) y 
carbón para escribir. Además de que les enseñaban bordado y tejido. Algunas 
veces, el profesor “pegaba a quien no se portará bien”: 


Escuela, no más tres años tuvimos, antes no había maestros como ahora, antes 
nada más había una maestra y dos maestros ¡Eso era todo! Hora tanto maestro, 
tanto estudio (...) no más dos libros nos regalaban ¡Nos lo compraban! (...) 
Ahorita tienen facilidades para el estudio (...) cuaderno y lápiz nomás, y el 
librito (Mujer mayor T, 2014). 
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Se resaltaron los tiempos de asistencia cortos, expresos en grados básicos. 
Con base en los datos obtenidos en las entrevistas a adultos mayores se 
muestra que, en antaño, la presencia en la escuela estaba condicionada por: 
1) la participación de los varones en las prácticas económicas (agricultura y 
ganadería caprina), al lado de sus padres; 2) las acciones domésticas de las 
niñas cuando sus madres no se encontraban en casa. 


Por lo que, su concurrencia era irregular, al privilegiar los tiempos de las 
actividades domésticas y de subsistencia por considerarlas de mayor importancia 
ante contextos que los propios actores describen como adversos, repercutiendo 
en que, los entonces niños, también participaban, de una u otra manera, de 
la generación de recursos para la sobrevivencia. Un ejemplo de ello son los 
testimonios que mencionan que “llegábamos de la escuela, como mi mamá se 
iba al campo, nos dejaba preparado un tenatito de mazorca a cada uno, eso 
lo teníamos que desgranar. Así nos dejaba dicho. Ya sabíamos que llegando 
teníamos que hacerlo para la comida” (Ama de casa, 2015). 


Actualmente, la educación escolar se ha ampliado temporalmente hasta 
alcanzar la profesionalización de los sujetos, haciendo más frecuente su 
asistencia y prolongando los años y fases escolares destinadas a esta práctica. 
Ello se debe a que ciertos factores económicos como el acceso al trabajo 
asalariado y la migración (exacerbados a partir de la década de 1970), realizados 
por sus progenitores, hayan permitido el ingreso continuo y mayor de recursos 
monetarios que se pueden asignar tanto a la subsistencia como a la educación 
escolar de los jóvenes. En consecuencia, los últimos pueden destinar gran 
parte de su tiempo a las actividades académicas. 


A lo que se suma que: aunque los recursos monetarios y temporales se 
continúan reservando a aquello que se considera prioritario, la concepción 
sobre esto ha cambiado, al pasar de aquello que tenía que ver directamente con 
la sobrevivencia a una visión a largo plazo con la educación escolar, al pensar 
que resultará en un mejor acceso laboral y que cambiará las condiciones de 
vida de su descendencia en el futuro. Al respecto se menciona que: 


A lo mejor lo que le dice uno le entra por acá y le sale por acá, pero ¡ojalá! 
y se les quede algo y lo valoren lo que les dice uno, las experiencias que ha 
tenido y las vivencias de uno, que les quede en la cabeza (...) Horita están 
en la edad de que les pegue el amor, o no sé qué. El (su hijo) al principio era 
bueno, todos los años tenía reconocimientos, en la secundaria cambio bastante 
(...) a veces nos queremos hacer la idea de que a lo mejor todos pasamos por 
ahí y hay que entenderlo. Hemos hablado con él, que no descuide la escuela, 


6 Contenedor elaborado de palma tejida. 


MIRIAM QUIROZ RAMÍREZ 
Las consecuencias de la educación escolarizada: una mirada desde la modernización social rural 


igual le platicamos de experiencias que uno ha tenido y en el sentido de que 
no te quedes a medias. ¡Si quieres, si puedes, mejor avánzale! Si el día de 
mañana con tu profesión no puedes acomodarte en un lado, tienes como otra 
opción de que sabes hacer otra cosa, no aquel que estudio y es contador o 
es no sé qué y no consigue empleo y no sabe hacer otra cosa (...) (Padre de 
familia, 2015). 


La continuación en los ámbitos escolares, hasta la obtención de un título 
universitario, es incentivada por los propios padres de familia. En este sentido, 
se concuerda con que la educación escolarizada, como factor de modernización, 
ha producido cambios sociales “al transformarse las expectativas hacia los 
hijos y la forma de alcanzarlas, cambiaron también los modos de socialización 
y algunos de los valores que estos hombres y mujeres inculcaban a su prole” 
(Estrada Iguiniz, 2006: 154), evidenciado en la relación entre lo social denotado 
en las relaciones que entablan los jóvenes con sus padres y lo económico, 
expreso en la usanza que se les da a este tipo de recursos. 


Un ejemplo más de esta influencia tiene que ver con las continuidades 
apreciables en ambas generaciones: los roles, basados en el género de los sujetos, 
que influyen en el qué estudiar de los jóvenes. Entre las profesiones que se 
mencionan, para las mujeres, se encuentran administradora, contadora, estilista 
y secretaria; para los hombres, ingeniero, doctor, abogado, agrónomo, médico o 
maestro. Carreras que se ligan a los papeles presentes desde antaño: para ellas 
es frecuente su asociación con las actividades manuales, de administración 
económica y del hogar. Aunque hay otras que han ido en ascenso y las ubican 
en el área de matemáticas y arquitectura. Mientras que, a ellos se les relaciona 
con el liderazgo, esfuerzo físico y movilidad. 


La elección de la carrera profesional muchas veces tiene que ver con 
la influencia de los padres, quienes plantean aquella que se relacione con el 
contexto que habitan para ser aplicada en la zona y que “no queden lejos”, 
es decir, no se muden o establezcan una vida y familia lejos de la comunidad, 
para no separarse del núcleo principal y mantener los lazos sociales. Por lo 
que, el carácter relacional y espacial se ligan, a través de una interacción de 
dependencia, se piensa que la proximidad de lugar implica la mantención de 
la cercanía social, manifestando la continuidad en el cambio a través de la 
influencia de los progenitores en sus descendentes. 


En cambio, los jóvenes que asisten a la escuela en la Ciudad de México 
y Puebla han adquirido una forma de vida diferente a la de Teontepec: la 


7 Por ejemplo, se les recomienda estudiar derecho agrario como una especialidad relacionada al 
contexto, donde la agricultura es una de las prácticas principales. 
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alimentación ha pasado del consumo de recursos naturales disponibles y cocina 
manual a las mercancías procesadas de los supermercados. Asimismo, estos 
actores ya no consideran a San Bartolo como su lugar de residencia, sino “de 
visita” y para pasar las vacaciones. Por lo cual, su presencia no es tan frecuente 
y la mayoría decide quedarse en los espacios urbanos durante el resto de su 
vida, al ser donde estudiaron, conocieron a su pareja o encontraron fuentes 
de trabajo. De tal manera que, el arraigo local se ha visto equiparado con el 
de los nuevos lugares de habitación de los sujetos, mostrando el cambio en 
la continuidad. 


Las contradicciones derivadas de lo anterior se encuentran en lo cotidiano, 
en aquello que se porta para asistir a la escuela. Los adultos mayores recuerdan 
que el calzado no era utilizado y, si lo había, era de plástico o huaraches que 
se reservaban para “días especiales” como el “salir” (a visitar a la familia) o 
“ir a misa”, ya que la finalidad era conservarlos para usarlos el mayor tiempo 
posible o, en caso de crecer, dejarlos a los de menor edad. La vestimenta del 
antaño se describe como “cualquier telita (...) rayadillo, cabeza de indio, 
manta (...) esa usábamos, no usaban otra tela. Esa usábamos antes para 
ponerse, pues una telita corriente” (Mujer mayor L, 2015) que les era regalada 
cuando cumplían años y que se llevaba con las costureras para hacer vestidos, 
pantalones, blusas y camisas. 


Desde la perspectiva de los mismo actores, actualmente, los jóvenes “ya 
no quieren ir, (si) está roto el zapato, si no se les da (dinero) para la torta” 
(Adulto mayor H, 2015), al establecerse ciertos parámetros y costumbres 
inculcados desde las figuras de autoridad de las familias, que ha trascendido a 
la relación con otros: si los recursos obtenidos se emplean para la adquisición 
de lo mencionado es con la finalidad de asistir “lo mejor posible”, a lo que se 
ha sumado el requerimiento de prendas de moda por los propios estudiantes, o 
que “no quede viendo a otros (al ingerir alimentos) porque no lleva lo suyo”. De 
ahí que, la situación escolar se ligue con otros factores como los económicos, 
pues a partir de las posesiones del conjunto familiar y de los jóvenes se trata 
de proyectar cierta imagen hacia los demás, misma que se representa como 
adecuada para determinada práctica. Por lo cual, no siempre es acerca de la 
obtención de lo necesario, sino de “ser ante y para otros”, uno de los reflejos 
de la dimensionalidad social de la modernización. 


Lo último se exacerba en la réplica de los jóvenes a este posicionamiento, 
al referir a la escuela por las relaciones con sus compañeros y la perspectiva 
que tienen de otros, misma que los clasifica mediante comentarios, la mayoría 
de las veces despectivos, sobre lo que cada uno porta, ya que si no cumplen 
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con las características de nuevo, variado, de moda o marca son “vistos de 
cabo a rabo”, lo que para los jóvenes indica agresión, explicando el por qué 
solicitan ciertas prendas. 


Esto ha repercutido a nivel comunitario en las percepciones sobre el poder 
adquisitivo. Motivo por el que se menciona que hay diferencias entre turnos, 
siendo “los de la tarde (quienes) tienen dinero”, al asistir sin el uniforme o 
combinarlo con objetos diversos (mallas, mochilas, pulseras, relojes, tenis, 
entre otros). Se desprende que lo económico es significado socialmente y lo 
social se expresa como relaciones de clasificación monetaria de unos con 
respecto a otros. En otros ámbitos, se hace más visible el factor de lo social. 


En estas diferentes circunstancias, los adultos mayores coinciden en que, 
aquellos jóvenes que han asistido al bachillerato y universidad “no hablan”, es 
decir, no saludan “ni te ven”. Situación que se compara con el antaño, donde 
a los adultos se les veía “con respeto, tenían autoridad (...) se ha perdido el 
respeto” (Adulto mayor V, 2015), pues se menciona que aquellos con mayor 
nivel económico, derivado del académico, “miran hacia abajo”, es decir, desde 
la percepción de los adultos mayores, los jóvenes se consideran a sí mismos 
de una jerarquía superior. 


En este tenor, los referentes de sentido de unos actores con respecto a 
otros generan una correspondencia directa entre educación escolar, posición 
económica y social, al pensar que la primera incide directamente en la generación 
de las otras. Sin embargo, lo anterior también es evaluado y calificado como 
generador de brechas entre los jóvenes y adultos mayores por el dejo de ciertas 
actividades y la apreciación de otras, que no corresponden a la cultura local 
arraigada. 


Lo cual hace los procesos de modernización desde la experiencia de los 
sujetos y, en específico, de la diferenciación generacional temporal en cuanto 
a los valores de remisión, ya que para aquellos de mayor edad “el respeto”, 
expresado mediante el saludo, es de importancia al denotar el posicionamiento 
y la cortesía que se tiene por otros sujetos; mientras que, para los jóvenes, 
éste no necesariamente se presenta. De ahí que, exista un “choque”; que no 
sólo evidencia actuares diferentes al pasado, sino también la expresión de 
distancias sociales, donde el acceso a la educación institucional se convierte 
en factor de jerarquía desde la representación de los actores. 


Diferentes profesionistas conocen la situación anterior, pero expresan la 
construcción de esta distancia, argumentando que, en muchas ocasiones, si 
estas relaciones trascienden a las de amistad, esos otros dejan de retribuir sus 
servicios o bien, realizan, según palabras de los jóvenes, “algún desmadre” 
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(ingieren bebidas alcohólicas al interior de sus lugares de trabajo) que a la 
larga los afectará; por los comentarios negativos sobre su persona, y al generar 
una imagen poco profesional, que limitarían la fuente de ingresos de la cual 
dependen ellos y sus familiares: 


Nunca voy a las fiestas, nunca voy a las comidas (...) trato de guardar distancia, 
a mí me dijeron: “si quieres llevártela, has amigos de amistad no en bola, ve 
a casa ajena pero nunca consumas”. Acá nunca me voy a tomar un refresco 
en la tienda, nunca tomo cerveza, ni tomo alcohol acá, a lo mejor me tomo 
una cerveza, pero en mi casa (...) (Joven, 2016). 


Además de que, quienes estudian o trabajan en espacios citadinos, afirman 
desconocer a la gran parte de los sujetos que habitan Teontepec, dado que su 
dinámica de vida se desenvuelve fuera de la comunidad. Por ello, no saludan 
a quienes encuentran en la calle, aunque la población los identifique al ser 
hijos, sobrinos o nietos de determinado actor. Por lo anterior, el que los 
profesionales generen distancias, perceptibles en el mínimo trato, se convierte 
en una estrategia para continuar su práctica profesional. 


Lo preliminar, exalta las diferencias sociales venidas a partir de la educación 
escolar en los usos cotidianos del “saludo” y respeto, contrastantes entre jóvenes 
y adultos mayores, cuyas características y acceso educativo son diferentes. De 
esta manera, la educación se convierte en una causa de modernización social 
que se expresa en diferenciación y continuidad temporal, social y económica 
entre la ruralidad de la actualidad y la que se vivió en antaño. 


Conclusiones 


Las rupturas temporales generacionales entre jóvenes y adultos mayores se 
hacen notorias en las prácticas económicas y sociales de los actores. Estas 
diferencias se relacionan a coyunturas históricas que generan cambios en el 
estilo de vida y “formas de ver” de los sujetos produciendo contraste. No 
sólo en aquello que es objetivado en lo que se hace, se tiene y produce, sino 
también en el discurso de una generación sobre la otra y que adjetiva a los 
sujetos como contrapuestos según su edad. Esas rupturas y continuidades se 
expresan en la educación escolar. 


La modernización en Teontepec se manifiesta en procesos de cambio 
y continuidad que se explican mediante el contraste temporal del pasado 
y presente, lo cual les da sustento y permiten que la modernización sea 
referida mediante las prácticas (educativas, económicas y sociales), discursos 
(testimonios), tiempos generacionales (jóvenes y adultos mayores) y relaciones 
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sociales (con la familia y según la edad) que se condensan para conformar la 
experiencia de los sujetos: 


(...) tradición y modernización sólo se oponen como tipos ideales polares, 
pero históricamente no son totalmente incompatibles ni excluyentes. No 
sólo pueden mezclarse y coexistir, sino también reforzarse recíprocamente. 
Lo nuevo frecuentemente se mezcla con lo antiguo, y la tradición puede 
incorporarse a la nueva sociedad emergente (Giménez, 1994: 158). 


Es notable como la modernización, a través de la puesta en marcha de los 
ámbitos educativos, muestra cómo se generan los cambios y continuidades. 
Pero que, sin duda, tienen como base la forma en la que se vivieron o viven 
esos acontecimientos y coyunturas, y que han dado pie a la puesta en marcha 
de coexistencias y contraposiciones. 


A ello se le denomina localización de la modernización mediante la 
espacialización del tiempo, es decir, como a través del contexto territorial 
específico esas coyunturas ubicadas en momentos pasados y presentes se 
particularizan y obedecen a las dinámicas de comunidades como Teontepec. Por 
lo que, esos acontecimientos de ruptura adquieren características determinadas 
y variables de acuerdo con lo socialmente aceptado en un colectivo. 


Así, la modernización que pareciera un proceso general se concreta 
en referentes históricos y experienciales de los sujetos, convirtiéndolos en 
dialécticos al dar pie a una modernización social rural localizada. Cuya 
finalidad no consiste en un cambio total, sino en aquello que los actores 
consideran la mejora de sus condiciones de vida. A la vez que, diferenciación y 
jerarquización social. Como resultado, estos procesos de transición se muestran 
como complejos al poner en interrelación factores diversos. 


Así, los efectos de la incorporación educativa o modernización social rural, 
permite extender esta dinámica a los entornos rurales, pueden ser caracterizados 
por el constante reacomodo, pero también por cómo lo anterior convive con las 
continuidades, con aquellos elementos que parecieran permanentes, empero 
que son moldeados y han variado en los contextos en los que tienen lugar. 
Haciendo un llamado: para dar cuenta de lo presentado se hace de importancia 
el tiempo como una herramienta teórico-metodológica, al mostrarla en las 
transformaciones y permanencias ocurridas en las dinámicas de los actores. 


De ahí que, para su abordaje se haga necesaria una contextualización 
espacio-temporal que dé cuenta de las particulares y entrelazamiento de niveles 
sociales y económicos a manera de referentes históricos generacionales. Sin 
embargo, también de cierta sincronización del tiempo, entendido desde las 
situaciones y acontecimientos más inmediatos, reflejados en las historias de 
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vida de los sujetos: cómo se originan y conciben tiempos diferentes y diversos; 
y cómo hay una especificidad de los tiempos, dependiente del actor del cual 
se trate como los jóvenes y adultos mayores. 
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